
702. 
rltficés V sonoros ; y que. en no estando al rem a dos , no son 
propÍ2rr;L'nte versos, ó que son desapacibles al oido. ¡Qué 
diremos de los versos,4. í. 8. i J. 2 2 . aj . y 54. consa-
bidbs! Annqu? esre , si esruviera bien dicho cam-bi-cn Ha­
ciéndolo tres sílabas , no disonaría como disui?ua. 

Tengo observación hecha , que cargando el acento en !a 
sextii^ es arbitrario <=! que carguí en quaiquiera de las qua-| 
tro p̂ imérâ s otro acen,to ; y preciso, ei que sea en fa"octava 
y décima Ws restantes. Y que ca;izando cn la quarta , asi­
mismo ha de ser cn la 'octavs y décíinr; y a! princijw > en la 
primera ó segunda. Pero en la quiíta , sé¿jíi na y nona ja­
mas ha de cargar aíjeoto algun». Los vessos que ticneit cl 
acenco en la quarca i son mas propios para re nace de una 
escancia , occava ó soneto; aunque de idea se ha compuesto! 
alguna fábula con csce solo metro. ¡Qué versos cl 7. 8. la , 
,aa. y a3.I -

La consonancia aguda cs desapacible e» los endecasílabos 
y siecesílabos que se han de cancar, dice Lazan (qual cl ver­
so 18. citado, y su consonance). Y Rengifo había dicho , que 
DÍ Crt este h1 én otro verso podían subir muchos esta que 
suponian falca, y huían de ella (qual y© v. gr.) como de ba­
steza indigna de Ppcca que cínga nombre. Hay buenas com­
posiciones (no hay duda) dcoccavas f sonemos : pero diré con 
el mismo-, que qtíanros menos hubiere de escos claudicances, 
sef"á mas grave y llena la composición." 

A visca de lo expuesto y ,no dudaré decir, qus codos no 
lo saben todo, y que 

No hará poco qualquiera 
que á mí rae noca, 
si se da á sí una vuelca 

i' ^ rcdouda. Aprendiz^^y-

LETRILLA. 

Con raaott 'á vcce^ pero nato remo 
guieto «nsurarj que no puedo hablar* 


